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El  año pasado el  Colegio Santa María de Portugalete celebró el  décimo aniversario de su programa 
"Educación para la solidaridad" a través del cual más de 1000 alumnos de Bachillerato han conocido distintas 
realidades sociales, se han sensibilizado y se han comprometido con ellas. Un equipo de EuskoSare, estuvo con 
Sonia Acero, el motor de todo esto y dos alumnas integrantes del programa. 

"Son  cosas  chiquitas...no  acaban  con  la  pobreza,  no  nos  sacan  del  subdesarrollo,  no  terminan  con  la 
desigualdad, no socializan los medios de producción y de cambio, no expropian las cuevas de Alí Babá.

Pero quizás desencadenen la alegría de hacer y la traduzcan en actos, y al fin y al cabo, actuar sobre la realidad 
y cambiarla, aunque sea un poco, es la única manera de probar que ésta es transformable". (Eduardo Galeano; alumno 
participante).

Esto es lo que reza el folleto explicativo publicado el año pasado con motivo del décimo aniversario del programa 
"Educación para la Solidaridad" del Colegio Colegio Santa María de Portugalete, una materia obligatoria, cuyo objetivo 
es provocar el conocimiento de diferentes realidades sociales,  la sensibilización y el compromiso con las mismas. 
Sonia Acero, trabajadora social y responsable del Aula de Acción Social del colegio nos explica que hay que enseñar a 
los jóvenes a ser solidarios y eso no se aprende sólo en las aulas, tienen que salir para conocer "quién es el otro". Por 
eso la metodología utilizada para este fin, combina práctica con teoría.

Fuera de las aulas, una vez por semana los jóvenes realizan una práctica social en alguno de los centros que 
ellos mismos eligen. Cuando comenzaron con esta iniciativa, eran tan sólo cuatro los centros abscritos, pero ahora son 
ya doce. Doce centros, doce realidades: la residencia Aspaldiko, la residencia Juan Ellacuría, el asilo S.Juan Bautista, la 
residencia Aspace, el centro de día Avifes, la ONG Menesiana S.A.L, Cáritas, el hospital San Juan de Dios, la ONG Cruz 
Roja y la Asociación Uribe-Kosta.

La idea recalca Sonia, no es ir a hacer caridad, se trata de un tema educativo, "hay que eliminar las barreras y 
estereotipos", subraya. Si bien al principio, no todo fue de color de rosa, tanto por la oposición de algunos padres, la 
reticencia  de algunos alumnos ante  la  obligatoriedad de la  materia  o incluso las dudas de algunos de los centros 
colaboradores, lo cierto es que se han ido superando esos obstáculos y son ya más de 1000 alumnos de Bachillerato los 
que han pasado por esta experiencia y la gran mayoría de forma muy positiva. Miren y Elixabete, estudiantes ahora de la 
universidad siguen vinculadas al programa  y aseguran que ya no son las mismas.

Ellas  junto  con  otros  19  compañeros  ganaron  el  año  pasado  el  premio  "Jóvenes  con  Valores"  de  la 
Fundación Obra Social la Caixa, un reconocimiento a la labor que realizan no sólo ellos, sino todo el conjunto del 
colegio, desde profesores a ex-alumnos del centro. Miren ahora mismo, ayuda en Cáritas, tras realizar sus prácticas 
sociales en Cruz Roja donde prestaba acompañamiento a un joven en silla de ruedas. Dice sentirse un poco egoísta, 
porque al  final  ella  se lleva muchas alegrías,  recibe más de lo que da,  afirma. Elixabete por su parte,  entró en la 
Residencia Aspace en primero de Bachillerato y desde entonces sigue ahí. Acompaña a gente con parálisis cerebral, les 
habla, está con ellos. "Una vez que empiezas esto engancha", admiten las dos chicas.

Además de este programa, existen otros en la misma línea, como "Con ojos de mayor, pero mirada de joven", un 
programa de teatro en el que los actores son mayores y jóvenes, juntos comparten su tiempo, ensayan, repasan los 
papeles y al final del curso representan la obra. "Es bonito ver como se ayudan", dice Sonia. Y también está el proyecto 
de Interioridad, llevado a cabo entre niños pequeños y chavales de primero y segundo de Bachillerato.

Las claves del éxito, asegura Sonia, es que se trata de un proyecto de comunidad educativa ya que implica a 
muchas personas, familia, alumnos, profesores, que se abre al entorno, obligatorio, de acompañamiento y que cuenta 
con referentes adultos solidarios.

Gracias a este programa El Colegio Santa María conocido en la zona por su gran calidad educativa, ahora 
destaca también por su labor didáctica en el área de la solidaridad.
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